
 

Como en el Sevilla y el Betis, 
se disparan los rumores con 

los fichajes de la Junta 

C
OMIENZA  julio y el mundo futbolísti-
co se agita. Las webs empiezan a des-
velar la existencia de estrellas rutilan-
tes que se perfilan como candidatos a 

tal o cual banquillo. Mientras se desatan los 
rumores, los directores deportivos —ya sea 
Monchi o Cordón— mantienen una pose hie-
rática, ni confirman ni desmienten. Si acaso, 
tan solo avisan de que el mercado está com-
plicado aunque sobra ilusión para traer a los 
mejores. Y así sigue el carrusel de candidatos, 
que en la mayoría de los casos son ‘globos son-
da’ de sus representantes para poner a los mu-
chachos en el escaparate. 

En estos días a Juanma Moreno se le ha pues-
to cara de Monchi (o de Cordón). Empieza una 
nueva temporada y debe reforzar la línea de 
ataque, ya que el ‘Team Feijóo’ ha pagado la 
cláusula de rescisión de su delantero centro 
en la Consejería de Hacienda y necesita reem-
plazarlo con un fichaje que ilusione a la afi-
ción. Hay quien dice que el Puerto de Sevilla 
acaba en Sanlúcar, así que es un buen lugar 
para Juan Marín; y que quien está ahora en el 
Puerto —con una acreditada trayectoria en la 
Cámara de Cuentas— podría poner rumbo a 
Hacienda… pero no hay nada contrastado. 

El mediapunta que ocupaba la Consejería 
de Economía estaba cedido por Ciudadanos y 
su contrato ha vencido. Se llama Rogelio (tie-
ne nombre de leyenda bética) y estos días está 
concentrado en Zahara, desde donde sus re-
presentantes informan de que no le ha pedi-
do a Juanma su continuidad… Aunque tampo-
co rechazaría una oferta de San Telmo. Hay 
voces que piden un relevo y otros subrayan 
que en el equipo de la consejería hay banqui-
llo (en femenino), con una canterana que ha 
conectado bien con los fontaneros de presi-
dencia. Otro puntal del equipo, la mediocen-
tro de la Consejería de Empleo, que ha demos-
trado una enorme fiabilidad, también termi-
na su contrato de cesión de la formación 
naranja, pero tiene prácticamente cerrada su 
renovación para las próximas temporadas. 

Mientras se multiplican las gestiones, en sa-
raos y redes sociales ha comenzado una cier-
ta hiperactividad entre aquellos que quieren 
postularse para formar parte de esta nueva 
etapa. También se baraja una nómina de po-
sibles fichajes estrella, pesos pesados del PP 
apartados de los focos tras una larga trayec-
toria, pero existen normas y limitaciones sa-
lariales que imponen dificultades (como en el 
caso de Ceballos con el Betis, hay quien desea 
volver a la titularidad política pero no está dis-
puesta a rebajar drásticamente su ficha). Que-
dan muchos huecos por cubrir y será inevita-
ble que haya un permanente ‘run run’ hasta la 
presentación de la plantilla en la tercera se-
mana de julio. La política andaluza vivirá así 
su particular pretemporada.
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TRATOS Y CONTRATOS

S
e presenta a bombo y platillo en el Pa-
raninfo de la Universidad Hispalense 
el lujoso volumen Alfonso X el Sabio 
con que se conmemora el octavo cen-
tenario de su nacimiento. En sus bre-
ves discursos, el coordinador de la 

obra y quien preside el acto emplean una decena 
de veces la expresión poner en valor. Se «pone en 
valor» hasta «la importancia de la vida y la obra 
del Rey», propósito del libro. Creía yo que lo im-
portante no precisa ser destacado, resaltado, pues-
to de relieve…, que de todas esas formas puede 
decirse lo mismo que con la perífrasis ‘prestada’. 

Del giro no abusan, pues, sólo los políticos y 
algunos tertulianos en los medios de comunica-
ción. En un espacio televisivo alguien soltó 
que le «gustaría poner en valor que hay trans-
portistas que no están de acuerdo con el paro 
indefinido». A este paso, cualquier cualidad, 
conducta o actitud va a merecer ser encomia-
da. Menos mal que no es de esperar pase a ser 
utilizada la expresión en la conversación or-
dinaria. 

Como a los andaluces nos ha caído el sam-
benito de ser tan graciosos como ‘mal ha-
blao[s]’, han proliferado los ‘defensores’ que 
intentan sacar del pozo de su marginación y 
falta de aprecio sus hablas, poco valoradas 
(reconocidas, estimadas, apreciadas) o valo-
rizadas (todo lo anterior, pero más). 

Para llevar a cabo una apropiada ‘evalua-
ción’ de las hablas andaluzas, habría que em-
pezar por dejar de confrontarlas exclusiva-
mente con las variedades peninsulares nor-
teñas, porque estas ni son [las] neutras o ‘no 
marcadas’, ni ‘ajenas’ a los andaluces. Y, al mis-
mo tiempo, hay que dejar de preguntar en Anda-
lucía (tampoco fuera) si son más o menos 
(des)agradables, aburridas o divertidas, feas o bo-
nitas…, pues las respuestas —casi todas previsi-
bles— no van a servir de mucho, y, desde luego, 
la suma de las que así se obtengan no van a pro-
porcionar una imagen real de la conciencia co-
lectiva. 

Como las formas (cambiantes) de percibir y de 
configurarse una representación de los modos 
de hablar de los andaluces se van forjando des-
de la etapa escolar, tomo al azar un libro de tex-
to de Lengua española de 1974 (publicado, como 
tantos otros, en Barcelona), correspondiente al 
curso seguido por alumnos de 12/13 años, y una 
propuesta didáctica (de casi cuarenta años des-
pués, pensada también para estudiantes de la 
misma edad) con la que una profesora pretende 
‘revitalizar’ el andaluz. En el primero, si bien se 
califican de ‘defectos’ algunos hábitos articula-
torios de catalanes (y valencianos y mallorqui-
nes) cuando hablan en español (realizar la –a fi-
nal casi como una e [coses] o pronunciar la v como 

labiodental), la mayoría de los «rasgos de pro-
nunciación que deben ser corregidos» se adscri-
ben a los andaluces (es verdad que casi ninguno 
sólo a ellos): arcarde, jambre, güerto, suhpiro (o 
hittórico), nececidad, perdío, verdá. No sé por qué 
también se alude al seseo (mayoritario entre los 
hispanohablantes), al yeísmo (los distinguidores 
de calló/cayó son una minoría) y a la pronuncia-
ción de la x como s (estremo), generalizada. En 
la segunda, que no se propone tanto enumerar ni 
condenar «deficiencias» (¿incorrecciones?) como 
determinar (¿fijar?) una prestigiosa norma an-
daluza culta, no hay el menor interés en ‘poner 
en valor’ ninguno de tales fenómenos fonéticos, 
ni otros, como, por ejemplo, la confluencia en 
[má] de más, mal y mar o el que en boca de un 
heheante suenen igual ([caha]) casa, caza y caja. 

Y fuera de la pronunciación ¿qué se suele ‘po-
ner en valor’? Casi nada. Nadie piensa que el an-
daluz vaya a ser dignificado y más apreciado por 
el intento (se puede anticipar que resultará falli-
do) de rescatar voces consideradas peculiares, 
como cabero ‘último’, entezón ‘discordia’, buche, 
jardazo ‘caída brusca’, mihiya o saborío (de-
sab[o]rido)… Mucho menos, por la pretensión ocu-
rrente de fomentar el empleo de uhtede como 

único plural de tratamiento (en la parte occiden-
tal), sobre todo, si no concuerda con el verbo: ¿uh-
tede se vai a í también? Más bien ocurriría lo con-
trario. 

Sin su cabal conocimiento —por fuerza previo 
al reconocimiento—, es imposible alcanzar una 
valoración adecuada de nuestros usos orales. La 
realidad —no lo ideado o deseado por algunos— 
es que en Andalucía no hay, ni puede haber, em-
peño en potenciar positivamente lo que, fuera y 
dentro de la región, no goza de prestigio y tiene 
escasa aceptación. Además, todos los ‘valores’ de 
los usos idiomáticos son graduales, y se suelen 
rechazar los extremos y muy marcados, como el 
citado heheo, decir ehtihera, entavía o amoto… 
Los andaluces saben cuándo les conviene ‘adap-
tarse al medio’, evitar, por ejemplo, arcarde o no 
reducir a ¡tequiéíyadaquí! ‘¡te quieres ir ya de 
aquí!’ En definitiva, que es inútil tratar de ‘poner 
en valor’ (‘sobrevalorar’) lo que no procede, o no 
‘se deja’. Así de sencillo. 
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